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EL TEATROEN MEXICO

antes y después del 68
Por Armando Partida

permitieron la revitalización de los textos,
sino que además le dieron al arte escénico
el valor y el uso de la palabra poética; ade­
más de la propuesta de artificios teatrales,
que en mucho se adelantó a la relectura de
los clásicos en Europa.

Casi paralelamente a esto , lo más sobre­
saliente fue el lanzamiento del teatro del .
absurdo: Esperando a Godot, de Beckett, y
La cantante calva, de Ionesco, en sendas

traducciones de Novo y Arauz. .
corriente que vino a cambiar por
completo el panorama teatral, en
particular, todo el arte escénico
con nuevas propuestas, respecto a
la puesta en escena: otra forma de
actuacióny dirección de actores,
un nuevo planteamiento del trazo
escénico, un uso diferente de la .
iluminación y la escenografía; en
contraposición a la tradición de la
puesta en escena stanislavskiana
(actuación vivencial), que se había
conformado alrededor de Seki
Sano, el japonés alumno de Sta­
nislavski y de Meyerhold, que ha­
bía llegado a México de la Unión
Soviética, exactamente al inicio
de la Segunda Guerra Mundial,
y junto a él el teatro expresionis­
ta llegado de Alemania con Fer­
nando Wagner - formado como
actor con los grandes directores
de teatro y cine expresionista
alemán. Por otra parte, la tradi­
ción del teatro francés (Diderot

y la actuación formal), con la presencia
en México de André Morea ú y Charles
Rouner (seguramente formados en la
escuela de Charles Dullin), escrupulosos
y detallistas, tanto, que viendo los apu n­
tes de sus puestas en escena, podemos
considerarlos como los verdaderos intro­
ductores en el país del concepto de mise
en scene, completamente diferente a la
concepción teatral española aún vigente

época de Liza rd i se estaban conformando
hacia fines del siglo XVIII y principios del
XIX.

A u vez, 3) Poesía en voz alta, un grupo
de art istas: poetas, pintores, directores, ac­
tor : Octavio Paz,JuanJosé Arreola, Leo­
nora Carring ton, Juan Soriano, H éctor

f ndoza, J uan J osé Gu rrola, Juan y José
Lui Ibá ü Z, yotros intelectuales, recurrie­
ron .a lo tex tos ca tellanos medievales: El

librodel buen amor, a los poetas más precia­
dos de la literatura de los siglos de oro, La
palabra , la simplicidad en el decir del
verso, el carácte r lúdico de la actuación , el
desenfado de la gestualidad, el ingenio y la
irreverencia hacia el cloroformo y la nafta­
lina de las compañías de teatro español,
con su form a decimonónica y romántica de
recitar a sus compat riotas dramaturgos del
XIX, Yalgu na vez a García Larca, no sólo
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hasta los años cuarenta; por la gran popu­
laridad de que gozaban las compañías pro­
cedentes de la península, que para esa
época se habían establecido en Latinoa­
mérica.

A esta renovación del arte escénico te­
nemos que agregarle la influencia de la
dramaturgia brechtiana, del teatro no
aristotélico en la puesta en escena mexi­
cana, pues en la interpretación de sus tex-¿
tos, en esta primera etapa, lo más.impor­
tante era su carácter humanista, más que
el político, junto con las posibilidades for­
males que esta dramaturgia brindaba es­
cénicamente, gracias a las lecciones apren­
didas al expresionismo.

Por otra parte, el teatrode prestigio, él
teatro de gran aliento, sostenido y divul­
gado por las instituciones oficiales (Teatro
del Seguro Social, Bellas Artes), encontró, ,

a mediadosde los años cin~uenta, su caba­
llito de batalla en las fuentes del teatro
clásico, y así los Eurípides, Sófocles y Es­
'quilos .triunfaron rotundamente noche a
noche casi durante dos sexenios en las am­
plias y modernas salas construidas por el
Seguro Social para sus derechohabientes,
con la asesoría del escenógrafo Julio
Prieto. Así fue como surgieron a la fama
los grandes actores trágicos establecidos
en el país y llegados' de España y Latinoa­
mérica; todos ellos al mando de José Solé,
el hombre que logró que la chist media y
la burguesía llenara los teatros oficiales,
público proveniente del "teatro de presti­
gio" de los productores,particulares que
hacían un teatro que, aspiraba a estar a la
altura del que se presentaba en las gran­
des capitales del mundo, en salas peque­
ñas como el Caracol, conocidas por el
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teatro

nos sucias, y Camu s con su Malentendido,
o Calígula, 'únicamente lograron agredir
la moral de las buenas conciencias, pero .
no crearon ninguna escuela; al contrario
de la gran influencia que inicialmente
ejerciera el existencialismo sobre un
grupo de jóvenes filósofos universitarios.
La excepción la encontramos en José Re­
vueltas, ,sobre todo en su obra El cua­
drante de la soledad, montada con esceno­
grafía de Diego Rivera y dirigida por
Ignacio Retes, pero que hubo de ser reti- ,
rada de cartelera por las presiones que al­
gunos stalinistasejercieran sobre el autor;
ya que sus tesis, como pensamos nosotros,
estaban más cerca de Sartre y deCamus
que del dogma de la política seguida en
ese momento por su partido. El caso del
guatemalteco Carlos Solórzano no lo po­
demos considerar al haberse form ado en "
Francia dentro del ambiente de la época " ..
y defendiendo una tesis de doctorado en
la Sorbona sobre el pensamiento de Ca-
mus.

En cambio, el teatro norteamericano
vino a irrumpir con una gran fuerza en
esos años cincuenta; pues no sólo O'Neill, ,
Williams y Miller vinieron formalmente
con nuevas estructuras dramáticas, ' con ",
sus tragedias modernas y la pieza COn{6'"
género drámatico (Luisa Josefina Her-.
nández, por ejemplo), sino que además
tr ajeron consigo la necesidad de una
nueva forma de escenificación del teatro
realista que había surgido con la interpre-

Elena Carro volvió su mirada sobre la
vida de la pro vincia llena de historias y
relatos fa ntásticos, dichos y refranes,
j unto con el lirismo y cadencia del decir
de sus personajes que flore cieron en un
teatro mágico, a partir de una visión ver­
nácula del mundo: Tendajón mixto, o Un
hogar sólido; al igual que en el resto de su
teatro breve publicado en 1957 , teatro
que pod emos conside rar como la contra­
parte de l realismo mágico en la narrativa
que conociera un periodo floreciente en
la litera tura lat ino americana , notable­
mente co n Rulfo y Carda Márquez.
¿Cuál era el público de este teatro? Estu­
diantes, empleados del gobierno , los in­
migrados a la gra n ciudad durante esas
dos décadas de arra nque industrial , y que
estaban, o habían conformado otro de los
grupos pertenecientes a la clase media ,
que aun portaban su pr opia form a de ser;
identificándose. por ello, plenam ente con
la problemática de los héroes y heroínas
anodino e insignificantes que sufrían sus
mi 11m penas coti dia nas (Felicidad, de

arballido).
Hay que seña lar que casi fue nula la in­

flu ncia del teat ro euro peo de la postgue­
rra n lo dramaturgos mexicanos de esa
década ; obre todo del teatro francés,
pu artre con su escanda losa Prostituta
respetuosa, que provocara tantas polémi-

t ni mdo e que prese nta r en funcio­
n d medianoche, él mismo con Las
moscas o A puerta cerrada, o con Las ma-

tra ralee
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tación que de las enseñanzas de Stanisla­
vski efectuaran los norteamericanos; lo
que vendría a ser lo que hoy se conoce
como el famoso método del Actor's Studio .

A lo anterior hay que agregar el descu­
brimiento del teatro social norteameri­
cano de losaños treinta: Thornton Wilder ,
Elmer Rice yClifford Oddets, creadores
de una dramaturgia que requería de una
estética diferente, que vino a plantear el
reto de encontrar nuevas soluciones escé­
nicas ; estética que encontró su propia
forma de expresión gracias a los esfuer­
zos de lo que sería el movimiento de tea­
tro experimental y de búsqueda, auspi­
ciado por la Universidad (Teatro del
Caballito , Foro Isabelino, Casa del Lago,
Teatro Arcos Caracol) y el INBA (Sala
Villaurrutia, Teatro Orientación), cre­
ando formas y descubriendo elementos
d é-expresión teatral que posteriormente
fueron desarrollados con los autores epí­
gonos del teatro del absurdo, como Pinter.

Como si esto fuera poco, en los años
sesenta igualmente se consolidó la ca­
rrera de una serie de dramaturgos que
habían surgido alrededor del costum­
brismo de la década anterior, pero revita­
lizándolo gracias al conocimiento de la es­
tructura dramática del teatro realista nor­
teamericano (Vice n te Leñero , por
ejemplo, con su teatro documental); mien­
tras que por el lado de la puesta en es­
cena y de la escenografía, una serie de di­
rectores: los Ibáñez, Mendoza, Gurrola,
Margules y otros más , hicieron posible
que surgiera el teatro de director-autor,
apoyados, fundamentalmente, por el es­
cenógrafo "Alejandro Luna. Hay que ha­
cer notar que la labor del escenógrafo en
todo este .teatro de director-autor asu­
mió, sobre todo a partir de los años cin­
cuenta (Leonora Carrington, Juan So­
riano), un papel muy importante en la
concepción de la puesta en escena; sobre
todo a mediados de los años sesenta, pues
en esas escenificaciones resulta muy difí­
cil separar la aportación del escenógrafo
.en la utilización del ámbito escénico, de
la propia concepción del director.

El ejemplo más evidente de este teatro
de autor fue Alejandro Jodorowsky, un
chileno que vino a integrarse a la van­
guardia teatral nacional, consolidando su
carrera gracias al Teatro Pánico con una
serie de espectáculos que conmociona­
ron, que agredieron al espectador pe­
queño burgués apoltronado, que en estos
años estaba a punto de conformar su pro­
pio perfil cultural, su propia forma de
vida, y a través de éstos moldeaba nuevos
patrones socioculturales de comporta-

miento; de allí qu e Jodorowsky con sus
escenificaciones sobresaturadas de 'signos
y de una gran carga cultural anticonfor­
mista , ant ireligiosa y metafísica , alcanzara

la notoriedad dentro del ámbito de la cul­
tura nacional, como ninguno de los direc­
tores anteriores lo había logrado.

Casi con el advenimiento del 68 , Juli o
Castillo; un joven director, vino a sor­
prender con su escenificación del Cemen­

terio de automóviles , del español-francés
Arrabal, contraponiendo a la visión cos­
mopolita deJodorowsky, llena de referen­
cias culturales , una interpretaci ón de
la realidad nacional ; pero sobre todo de
una realidad de la clase menos afortu­
nada, de un grupo social casi proletario
con referencias culturales limitadas, pero
con una capacidad ilimitada para la per­
cepción y el goce de la vida; de allí que
Castillo tratara de encontrar en 'esa clase
social el inconsciente colectivo del mexi­
cano, de su propio carácter nacional y de
su idiosincracia; es por ello que en las es­
cenificaciones de los años setenta estuvo a
punto de desbordarse al transgredir las
normas establecidas del buen gusto de la
estética de las altas clases sociales , como
en los sesenta lo hiciera Jodorowsky.

En esta forma, después del 68 , Julio
Castillo se haría, paradójicamente, el por­
tador del sent ir de la juventud de su mo­
mento, al haber mostrado con anticipa­
ción actitudes y sentimientos que para los
demás habían sido simplemente una agre­
sión y mal gusto; pues hasta ese momento
no se habían hecho evidentes los signos
de la crisis, sirio hasta después de las con­
secuencias de los sucesos sangrientos de
ese año. De esta manera, el teatro de Ju ­
lio Castillo puede servir de demarcación
entre el teatro de antes y después de esa
fecha.

El teatro universitario y de búsqueda
sufrió una seria caída progresiva, pues la
mediatización no se hizo esperar. Los lo­
gros anteriores vinieron a instituirse, se

. convirtieron en formas establecidas: la
adaptación libre de los clásicos españoles,
la paráfrasis o reescritura total de los tex­
tos para poder hacer con ellos cualquier
tipo de trabajo escénico sin que su conte­
nido tuviera relación alguna con lo que
escénicamente se expresaba, hizo que
surgiera un desfase entre formas y conte­
nidos al prevalecer las primeras sobre los
segundos.

La inclusión de música moderna en los
textos clásicos y la musicalización de
otros, como una moda a seguir, perdió su
carácter innovador; aunque por otra
parte hiciera surgir un numeroso grupo
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de compositores que escribieran directa­
mente para una escenificación en particu­
lar (Rafael Elizondo, Leonardo Velás­
quez, Alicia Urreta, por mencionar unos
cuantos) con réplicas cantadas o en melo­
pea en el momen to más dramático, que
rom pían la propia situación, apo yándose
para ello también en la danza de los bai­
les de salón . Sin embargo, la incapacidad,
la imposibilida d de no poder decir nad a,
o el hecho de no tener nada que decir al
seguir vien do al mundo en su forma idí­
lica de an tes del 68 condujo a la puesta
en escena a un callej ón sin salida; de allí
también que el meteur en scéne-auteur no
mo tra ra tampoco ningún interés ni por
u rea lidad, ni por la d ramaturgia nacio­

nal; lo cual cond ujo al montaje a coque­
tear con la comedia musical norteameri­
ca na e in cl usive co n e l Mu sic-Hall ,
perdiendo su cará cter inicial los efectos
t -atra le de la puesta en escena, al ser ésta
d plazada fuertement e por el espectá­
culo, por la forma del Showbis norteame­
ri no má uperficial con sus brillantes

e ri , integrados visualmente, en el
m j r d lo caso, a for mas exte rn as del
comporta mi nto y el carácter nacional,

ro todo 110 cumpliendo una función
tard puram nte formal y sin el dorni­

ni b luto d .e gén ero teatral , especí­
fi o d Br ad way, y sin actores-can tantes­
b; il rin n ica me nte parecidos a los
n rt m ri no , qu e en esa época aun
n urgl n n lo escenarios mexicanos.

P r otro lad o, el conocimiento de Gro­
tow ky n I ano sesenta no conduj o a
nin un parte. al haber fallado todos los
int m por a imilarlo escénicamente por
f: ltarl I acto res la preparación física
qu I método de trabajo del polaco re­
qu ría , tomán do e su forma externa, ade­
m d qu e la visión del mundo que el
t tro de te director proponía resultaba
~ na ; percibiéndose ésta como un pseu-

domisticismo que se a pode r ó , sobre
todo, de las nuevas generaciones de di­
rectores de esa época; al igual que de al­
gu no ma estros, qu e equivocadamente
confundieron el psicodra ma con las pro­
pu las psicocorpora les iniciales de Gro­
tow ky.

Como si fuera poco lo anterior, la mez­
cla, igua lme nte extern a, del teatro polí­
tico de Brecht, ya en la interpretación de

década, j uma con la búsqueda de la
originalida d escénica a todo lugar, sólo
irvieron para que esos jóvenes mostra­

ran su rechazo aparente a las enseñanzas
de sus maestros, pero tomando de ellos
las formas .utilizadas anteriormente por

tos, que ya habían dejado de ser origi-
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nales al haber pasado de artificios teatra­
les a simples elementos de un teatro con ­
venc iona l pretendidam ente moderno ,
ya que los maestros seguían repitiendo sus
mismos modelos, sin haberlos de sarro­
llad o posteriormente, sino habiéndolos
agotado al pasar de la simplicidad o el
desbordamiento creativo, al exceso de
las producciones super millonarias que
tanto la UNAM, como algunas Unive~si­

dades de provincia y otras instituciones
oficiales, auspiciaran con mucha largueza
hasta muy recientemente; un teatro que
en los año s setenta agotó lo novedoso y
fresco de su expresión escénica, al. con­
vertirse en un mero patr ón teatral.

Al respecto, hay que señalar que en el
teatro de director-autor se entremezclan
los métodos y técnicas de actuación , al
igual que los estilos literarios; ya que en
la mayoría de los casos éste no es cons­
ciente de ello; como tampoco lo son los
dram aturgos mexicano s y latinoamerica­
nos, lo cual gen eralmente da co mo resul­
tado el eclecticismo que caracteriza a casi
todo el teatro de Latinoamérica, que
acepta y absorbe cualqui er corriente o es­
tilo con una gran facilidad , como aconte­
ciera en la últim a década con la biomec á­
nica de Me yerhold , y como un a vez
sucediera con Grotowsky y más reciente­
mente con Kantor.

Poco a poco el, teatro comercial , la
forma de producción norteamericana qu e
en los años sesenta se había consolidado, a
partir de 1968 abiertamente se apoderó
de los escenarios de las grandes salas con
gran ímpetu y decisión. El teatro conside­
rado como empresa perdió su timidez y
reafirmó su carácter comercial ofreciendo

.espectáculos que la clase media y la bur­
guesía adoptaron como un producto de
.consumo . La forma de producción norte­
americana , consistente en una émpresa
que invierte para obtener el máximo de
ganancias, comprando una obra de éxito
probado, contratando figuras de recono­
cida popularidad en la televisión, asegu­
rando así las entradas en taquilla d~rante

largas temporadas , con un tiempo limi­
tado de ensa yos, sueldos bajos a las segun­
das y.terceras figuras, producción muy
estricta que no permite ninguna creativi­
dad, etc. , mu y pronto vino a adoptar el
sistema de paquete de las obras más taqui­
lleras de Broadway o el West End; en par­
ticular las comedias musicales .

Así la fórmula consistente en reprodu­
cir al pie de la letra la producción original:
escenografía , vestuario, iluminación ,
tra zo escénico y coreografía, vino a des­
plazar a las pequeñas producciones sin es-



trellas y con obras sin reconocimiento co­
mercial en el extranjero, e igualmente
acorraló a los dramaturgos nacionales que
no ofreci án ni historias simples sin gran­
des complicaciones ni problemas vitales,
ni repartos reducidos a unos cuantos per­
sonajes: hasta que casi se vieron negados y
rechazados de las marquesinas de esos
grandes teatros y de las carteleras de los
diarios, en donde, por otra parte, lo que
menos parece interesar es el nombre de
los autores de las obras. Como consecuen­
cia, la creatividad de directores, escen ó-

grafos, diseñadores de vestuario, ilumina­
dores, etc. , se ha estancado al haberse
convertido en meros instrumentos de la
empresa teatral en turno, que da como
resultado una escenificación completa­
mente muerta, como cualquier copia .

Otro teatro comercial dirigido a una
clase media sin mayor pretensión que la
de divertirse en la forma más rápida y
efectiva con un teatro que explota las fi­
bras inmediatas de un público con un ni­
vel casi nulo de formación estética, vino a
explotar el ingenio del lenguaje del albur
y del doble sentido escapado de la carpa y
del teatro de revista con su carácter popu­
lachero y con las expresiones de moda en
las situaciones sempiternas de cama de los
viejos vaudevilles franceses ahora adapta­
dos al medio mexicano, que lograron fá­
cilmente el éxito yque se duplicaran las
salas que anteriormente ofrecían tal pro­
ducto teatral.

De hecho el vaudeville no era nuevo,
pero anteriormente había estado dirigido
a un público de mayor status, más redu­
cido y refinado de fines de los años cua­
renta y de los cincuenta, y que entonces
consumía el teatro de boulevard: los
tiempos cambiaron y con ellos la proce­
dencia social de ese tipo de público de­
bido a un fenómeno de democratizaci6n
de este teatro en los años sesenta; sobre
todo después del 68. Así el ingenio popu­
lar, pero en su manifestación más burda,
hipócrita y primaria, hizo posible la
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del 68 . al igual que por lo cuestionado­
res del si tema; in embargo. muchas ve­
ces resultaron r alumnos desertores de
las escuelas oficiales de teatro que nunca
se adaptaron a las formas y a los métodos
de en se ñanza de las instituciones como
tales. De alli que u formación no fuera
muy sólida. lo cua l lo limitó tre menda­
men te en su expresión t ética, dentro
del ámbito del t tro politico que querían
realizar; ci rt o que lograron movilizar a
un gran número d pectadores de las
d a m democrática in ningún ac-
c posibl al t tro , pero i mpre pre-

l ió. o impuso, I m Ú politico
br 1- fonn t tral , d bido a que el

obj rivo prir ipal d v nto socio-
le: tral I prim ; lo ron agluti­

n núm ro d indio
I hizo reconocer

j I)

provin i. .
Bella An
al : pu
trabajo d
cu rda al
d d \; d é

dirigido la co m unid; d
b; nas , I u Irn nte recu

d I P m lo

upo, qu llevó a cabo una gran labor en­
tre lo agricultores de las comunidades
indig na • y que tenía como objetivo eI
in truirlo por medio del teatro para meo"
jorar sus cul tivos y formas de vida , al
igual que resca tar sus tradiciones cultura­
l ' defenderlos de la explotación de los
voraces comerciantes intermediarios que
le imponían su propio precio a las cose­
cha .

Este fue el panorama con el que se en­
cont ra ron los dramaturgos, directores,
escenógrafos y actores poco antes de que
estallara la actual cris is económica del
país , que ya había sido detectada en su
a pecto social por los dramaturgos surgi­
dos en la segunda mitad de los años se­
tenta , grupo numeroso de autores que
podemos considerar como la segunda ge­
neración después de los años cincuenta. y

que conocemos como Nueva Dramatur­
gia, que hasta el momento únicamente las
instituciones oficiales han podido detec­
tar y financiar, por no tener esas obr3:s
ningún interés para los productores del
teatro comercial, debido a que la proble­
mática del planteamiento dramático
puede agredir al espectador condicio­
nado a la complacencia y a la diversión
que ese teatro comercial le procura.

El fenómeno de la Nueva Dramaturgia
posiblemente sea el que nuevamente vi­
gorice al arte escénico nacional . junto
con el Teatro Independiente (teatro de
grupo) con su forma de producción co­
lectiva; en tanto que los nuevos directo­
res, seguidores de la corriente post-mo­
dernista (teatro físico, teatro visual), .
seguramente renovarán, a su vez, al tea­
tro de búsqueda. ()

---- --=--__' 9


